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La maternidad ha sido por mucho tiempo objeto de debate en el feminismo. Mientras que para algunas feministas es el lugar privilegiado desde el que se reproduce  la subordinación de las mujeres en el sistema patriarcal, para otras es un terreno de lucha desde el cual demandar derechos y transformar la sociedad.
Como referentes de la primera posición basta mencionar a las filósofas feministas Simone de Beauvoir y Elizabeth Badinter quienes realizaron aportes fundamentales ala deconstrucción de los discursos esencialistas que naturalizan la maternidad y alertaron sobre el conflicto que esta genera para la autoafirmación de las mujeres como sujetos. 
En el caso de  Simone De Beauvoir, puede considerarse pionera en instalar en el feminismo la pregunta sobre la maternidad, reflexionando sobre el modo en que en nuestra sociedad, la función reproductiva de la mujer la esclaviza. Beauvoir  afirmó que las funciones procreativas hacen que la mujer quede supeditada a los requerimientos de la especie por encima de sus finalidades individuales, incluso en contra de su voluntad(Beauvoir, 1985). Lo que señalócomo alienante no fue el deseo de ser madre en sí, sino la imposición de la maternidad como destino natural y obligado para las mujeres.[footnoteRef:1] [1:  Algunas lecturas de Beauvoir consideran que su visión de la maternidad es absolutamente negativa. Sin embargo, como señalan otras autoras,estas lecturas dejan de lado que el aspecto central del planteo de Beauvoir se centra en la crítica del determinismo biológico y en el carácter culturalmente construido del cuerpo y la naturaleza (Imaz, 2010). ] 

Badinter, por su parte, en su ya clásico texto “¿Existe el amor maternal?...” realizó un minucioso trabajo de genealogización de la imagen glorificada de la maternidad  develando su proceso de construcción política y cultural en un momento histórico y un contexto social particular con fines bien definidos (Badinter, 1981). La autora, se centró en cuestionar la supuesta naturalidad del denominado “instinto maternal” a partir del cual se atribuyeroncualidades maternales innatas a las mujeres y se elevó la maternidad a la máxima expresión de la naturaleza femenina (Badinter, 1981). 
La posición de estas autoras, representativa de la vertiente del Feminismo de la Igualdad, se diferencia de la postura de otras feministas que ya a fines del siglo XIX y comienzos del XX habían apelado al discurso maternalista para reclamar derechos civiles y políticos para las mujeresasí como de quienes luego desde el denominado Feminismo de la diferenciarevalorizaron la maternidad como experiencia femenina. Este es el caso de autorascomo Adrianne Rich, quien hizo un aporte importante a la comprensión de la cuestión de la maternidad planteando la distinción entre maternidad como institución y maternidad como experiencia. Mientras que en relación a la primera comparte muchas de las críticas a la apropiación, imposición o control institucional del cuerpo y la vida de las mujeres,reivindica la maternidadcomo experienciacorporal y fuente de placer y poder femenino(Felitti, 2011; Knibiehler, 2001; Imaz, 2010).
Más allá de las diferentes posiciones, fueron las teóricas feministas, quienes, directa o indirectamente, centraron su mirada en la maternidad al estudiar la desigualdad de mujeres y varones en los ámbitos público y doméstico; los roles, el estatus y las condiciones de vida de las mujeres en la sociedad; los discursos construidos en torno a la femineidad en distintas épocas y culturas y las políticas de control del cuerpo, la sexualidad y la reproducción de las mujeres. Exceptuandolas investigaciones feministas, la maternidad, habitualmente asociada al mundo doméstico, había permanecido por mucho tiempo fuera del interés y del campo de análisis de las ciencias sociales. La persistente e incuestionada asociación de la maternidad con lo natural y biológico parecía justificar su exclusión de los objetos legítimos de estudio en ciencias sociales. Sin embargo, la maternidad, como afirma Tarducci “es un sitio privilegiado desde donde desnaturalizar las relaciones sociales, por cuanto ha sido la institución más esencializada, al punto de confundírsela con la femineidad y hacerla aparecer ligada a principios universales” (2008:10). 
El campo de estudio de la maternidad abarca el desarrollo de teorías críticas e investigaciones empíricas desde distintas disciplinas que han producido conocimientos sobre diversas  dimensiones: los discursos o ideologías sobre la maternidad, las políticas maternales, las tradiciones y costumbres en distintas culturas, las prácticas y las experiencias de las mujeres en torno a la maternidad.Los estudios históricos, sociales, psicológicos y antropológicos han demostrado que no existe una experiencia universal de la maternidad. Las experiencias de las maternidades están condicionadas tanto por construcciones socio-culturales como por  las condiciones objetivas en que desarrollan su vida las mujeres. Como muestra Knibiehler (2001),en su reconstrucción de la historia de la maternidad en Occidente, tanto las condiciones materiales como las tradiciones culturales han sido siempre factores condicionantes de las prácticas de maternidad.  En cada período histórico pueden reconocerse discursos dominantes, políticas y regulaciones que han condicionado y moldeado las prácticas de maternidad y al mismo tiempo en cada período han coexistido tradiciones opuestas, prácticas diversas en distintos sectores sociales y resistencias desplegadas por los actores al margen de los discursos y políticas dominantes.

Nuevos y viejos discursos sobre la maternidad

La consideración de la función materna como inherente a las mujeres y la “glorificación de la maternidad” se impuso a fines del siglo XVIIIdando lugar a la invención de “la buena madre”, modelo hegemónico que cristaliza una serie de elevadas expectativas sobre las mujeres-madres en cuanto a la dedicación plena al cuidado y la educación de los hijos en el ámbito doméstico (Badinter, 1981; Knibiehler, 2001).Según este modelo tradicional que define la femineidad, “la buena madre” es aquella que se encuentra disponible permanentemente para satisfacer las demandas de sus hijos (incluso es capaz de adivinarlas) y posterga sus propias necesidades para dedicarse completamente al cuidado de los otros (Badinter, 1981). Al postular la existencia de cualidades maternales innatas en todas las mujeres que definen la esencia de la femineidad se considera al ejercicio de la maternidad como el eje vertebrador de la subjetividad y la vida de las mujeres. 
En el siglo XX, a partir de la década del 60, los cambios en las relaciones de género, el acceso a un mayor control en la reproducción y la difusión de las críticas feministas sobre los discursos esencialistas que equiparaban femineidad y maternidad, procesos mediados por el impulso renovado del movimiento feminista, crearon un nuevo escenario para la maternidad. Muchas mujeres, particularmente las de ciertos países, clases sociales y con acceso a determinados recursos, conquistaran aunque sea potencialmente el derecho a controlar la reproducción y separarla del ejercicio de la sexualidad y reclamaronsimultáneamente su derecho a participar en otros espacios de la vida social y a desarrollar otros proyectos en vez de o junto a la maternidad. (Felitti, 2011; Knibiehler, 2001; Badinter, 2017). Como plantea Badinter (2017), a fines de los 60, con el avance en los medios de control de la reproducción, la maternidad dejó de ser “principio y fin” de la vida femenina y pasó a convertirse en todo caso en una opción a conciliar en el proceso de conquista de derechos como la libertad y la igualdad , una opción que podía traer plenitud, pero que podía o no ser considerada prioridad frente a otras aspiraciones ligadas a la actividad profesional, al disfrute de la vida en pareja sin hijos, u otros objetivos personales. 
Sin embargo, la aspiración de conciliar la carga de obligaciones maternales con el desarrollo personal nunca resultó fácil de concretar para muchas mujeres. A partir de los años 80-90  se inicia una triple crisis que afecta las aspiraciones de las décadas anteriores: la crisis económica genera un escenario negativo en tanto implica  un empeoramiento de la situación de las mujeres madres en el mercado laboral, una reducción de políticas familiares de los Estados de Bienestar y un estancamiento en la reducción de las desigualdades de varones y mujeres en el trabajo doméstico y de cuidado. En este contexto, las nuevas oleadas conservadoras promueven explícitamente la vuelta de las mujeres al hogar y sitúan a la maternidad nuevamente en el centro de las obligaciones femeninas (Badinter, 2017).
Las mujeres madres reciben ahora más presiones como únicas responsables del bienestar de sus hijos contrarrestando el cada vez más individualista, despiadado y hostil escenario externo al hogar. La autora Sharon Hays denomina “maternidad intensiva” al modelo que se promueve: una madre full time, siempre disponible, única responsable del bienestar físico y emocional del hijo, con funciones irreemplazables e indelegables y con más obligaciones que cumplir (Hays, 1998).
Para Badinter, una nueva ideología, el “naturalismo”, reflota el supuesto instinto maternal  y plantea nuevamente el rol irreemplazable de la madre en la crianza con argumentos biologistas revisitadosque coinciden con las teorizaciones provenientes de algunos pediatras, etólogos y psicólogos. Este nuevo modelo de “madre naturalista o ecológica” prescribe una serie de prácticas maternales que se consideran indispensables  para el bienestar y la salud del hijo entre las que se destacan el amamantamiento exclusivo los primeros meses, la lactancia extendida por varios años, el colecho y la permanencia de la madre en el hogar retrasando lo más posible su vuelta al trabajo. Asimismo, promueve un conjunto de conductas en pos del cuidado de la salud y del ambiente como la evitación de leches y otros alimentos producidos industrialmente o la vuelta a los pañales de tela que multiplican la carga de trabajo doméstico de las madres. Este discurso naturalista sobre la maternidad, que plantea exigencias redobladas a las mujeres en el ejercicio de una “maternidad intensiva”, conduce según la autora a una nueva forma de esclavitud para las mujeres(Badinter, 2017).
A pesar de esto, para Badinter la diferencia respecto a la imposición del modelo de la buena madre en el siglo XVIII, es que frente a la presión para volver al modelo tradicional vertebrado en torno al instinto maternal, las mujeres
“tienen hoy tres posibilidades: adherirse, negarse o negociar, dependiendo de si priorizan sus intereses personales o su función maternal. Cuanto más intensa es esta última, incluso exclusiva, más posibilidad tiene de entrar en conflicto con otras reivindicacionesy más difícil deviene la negociación entre la mujer y la madre.”(Badinter, 2017: 14-15).

¿Por qué investigar hoy nuevas experiencias de maternidad desde una perspectiva feminista?

Tanto el feminismo académico como el político han puesto el foco en la experiencia de las mujeres como lugar desde donde producir conocimiento y acciones transformadoras (Bach, 2010). Existe una fuerte tradición tanto en los estudios feministas como en el movimiento de mujeres de otorgar importancia a la experiencia vivida por las mujeres. Para Bach, 
la noción de experiencia, en particular la de experiencias de mujeres, es central para el feminismo: de ella se parte y a ella se procura reivindicar a través de un esfuerzo permanente, teniendo en cuenta que las voces de las mujeres no sólo no han sido escuchadas sino que se las ha desconocido, se las ha encubierto o se las ha considerado subalternas en el contexto del sistema androcéntrico occidental vigente.” (2010: 18-19)
Bach afirma que esta reivindicación de la experiencia de las mujeres por parte del feminismo ha permitido superar la dicotomía privado/público y producir un giro total en la valoración del mundo doméstico y de la vida cotidiana cuestionando la idea de que la vida cotidiana es mera rutina. En palabras de la autora “el feminismo ha permitido destacar que en los dos «mundos» o «ámbitos», tanto en uno como en otro, puede haber rutinas y pueden ocurrir acontecimientos inesperados que sacudan la cotidianidad” (Bach, 2010: 122). 
En relación al análisis de la experiencia de las mujeres, desde una perspectiva feminista, Scott señala la importancia de centrar la atención en comprender cómo estas experiencias son producidas, en “los procesos históricos que a través del discurso, posicionan a los sujetos y producen sus experiencias” (Scott, 2001: 50). Analizar cómo los sujetos son constituidos por medio de la experiencia  no implica sostener que existe una determinación discursiva en tanto se reconoce la agencia de los sujetos (Scott, 2001).
Siguiendo la tradición del feminismo, entonces, resulta de interés profundizar el conocimiento sobre los modos en que las experiencias de las maternidades están condicionadas tanto por las  construcción socio-culturales como por  las condiciones objetivas en que desarrollan su vida las mujeres y cómo estas condiciones se entrecruzan con otros aspectos ligados a las trayectorias de las mujeres, sus identificaciones, elecciones, deseos e intereses personales, dando lugar a una diversidad de modos de pensar y vivir la maternidad (o la no maternidad).

Investigaciones recientes sobre políticas y experiencias de maternidad 

Desde las ciencias sociales y especialmente desde los Estudios de Género se han desarrollado en los últimos años diversas investigaciones en nuestro país sobre las políticas y las experiencias de la maternidad.[footnoteRef:2] Muchas de las investigaciones se han centrado tanto en describir las condiciones de vida de las madres como en explorar las experiencias del embarazo y la maternidad en mujeres pertenecientes a distintas clases sociales, con distintas trayectorias, en circunstancias vitales y contextos particulares.[footnoteRef:3] Desde distintas perspectivas disciplinares se ha avanzado en el análisis crítico de las políticas institucionales y los discursos sociales vigentes sobre la maternidad pero además se ha contribuido fundamentalmente a recuperar las voces de las mujeres sobre sus vivencias revelando tensiones entre lo prescripto, los derechos, los deseos y las experiencias singulares (Felitti, 2011; Tarducci, 2008).  [2: Dos aportes muy interesantes, desde un enfoque histórico, son el trabajo de Nari (2004) sobre los cambios en las políticas de maternidad y las prácticas maternales ocurridos a principios del siglo XXy de Felitti (2011)quien reconstruye cómo se dieron en distintos momentos del  siglo XX en Argentina las articulaciones entre maternidad,política, demografía y feminismo “que condensaron sentidos sobre el deber de maternidad de las mujeres” (Felitti, 2011: 25).]  [3: Ver las publicaciones coordinadas porTarducci (2008) y Felitti (2011) que reúnen trabajos sobre experiencias de maternidad diversas: comaternidades lésbicas, maternidades mediadas por tratamientos de reproducción asistida, maternidades en las cárceles y en centros clandestinos de detención, embarazadas con VIH, maternidades en sectores vulnerables, entre otras. ] 

En varios de estos trabajos, las experiencias de embarazo y maternidad exploradas se despliegan en una trama de reclamos por el acceso a derechos y una lucha o denuncia frente a las violencias o desigualdades. Este es el caso de las experiencias de activistas del parto respetado (Fornes, 2011), las comaternidades lésbicas (Bacin y Gemetro, 2011), entre otras, en las que aparece de forma más o menos explícita una crítica a los modos institucionalmente aceptados y naturalizados de vivir la maternidad.Del mismo modo las investigaciones desarrolladas en España por Llopis (2015) sobre las que denomina “maternidades subversivas” y en Colombia por Sánchez Benítez (2015) sobre  “maternidades feministas” son ejemplos de investigaciones que focalizan experiencias de maternidades en las que el autocuestionamiento y la reflexión conciente sobre los modos posibles y elegidos de vivirla dan lugar a la construcción de nuevas prácticas y nuevos sentidos producidos singular y colectivamente.
Si bien estas prácticas no pueden considerarse representativas de las experiencias actuales de maternidad, en muchos casos permiten visibilizar los modelos hegemónicos imperantes y su relación con las experiencias de las mujeres. A la vez, permiten aproximarse desde la perspectiva de las mujeres que denuncian, reclaman y se organizan en algún tipo de acción política a prácticas transformadoras que producen rupturas y dan lugar a nuevos sentidos y experiencias.

Entre los discursos y las experiencias

Aunque para muchas mujeres la maternidad no constituye hoy un único y obligatorio proyecto vital, la experiencia de maternidad sigue jugando un rol fundamentalen la configuración de las subjetividades femeninas[footnoteRef:4] y su ejercicio y valoración social sigue condicionando la posición social, las oportunidades y desafíos cotidianos en la vida de muchas mujeres. En el complejo contexto actual, caracterizado por la coexistencia de nuevos y viejos modelos de femineidad, el ejercicio de la maternidad sigue estando atravesado por mandatos tanto hegemónicos como no hegemónicos.   [4: Aun en el caso de las mujeres “no madres” o que eligen la no maternidad. Al respecto, Badinter (2017) llama la atención en relación a la existencia o ausencia de términos en distintos idiomas para referirse a esta condición. Menciona por ejemploque han comenzado a utilizarse los términos childless, childfree, con distinta carga valorativa.] 

Además de las críticas recurrentes sobre el modelo tradicional de “la buena madre”, en los últimos años algunas autoras han advertido sobre las trampas que encierran los nuevos modelos de maternidad “intensiva” (Hays, 1998) o “ecológica” (Badinter, 2017) y los discursos naturalistas esencialistas asociados. A la vez se han centrado en indagar sobre las contradicciones que encierra el ejercicio de la maternidad para quienes intentan “conciliar” la maternidad con otros proyectos vitales y sobrevivir en  nuestras cada vez más despiadadas sociedades capitalistas e individualistas. 
Para comprender este nuevo escenario y las experiencias novedosas de maternidad que se desarrollan en este marco, es necesario ir más allá de los discursos y representaciones hegemónicas y no hegemónicas, reconociendo el carácter de sujetos activos de las mujeres-madres ya que es en las prácticas de los sujetos donde se reproducen o se transforman las experiencias. Frente a  la diversificación de modos de vivir la maternidad cabe preguntarse ¿pueden hoy las mujeres desde sus prácticas desafiar los mandatos dominantes respecto a la maternidad?, ¿existe en las nuevas experiencias de maternidad un potencial de resistencia y emancipación?
En el caso particular delas experiencias de mujeres que militan por partos respetados (que es el tipo de experiencias que en particular me encuentro investigando) estamos frente a subjetividades que se construyen en un  complejo entramado que incluye tanto discursos de exaltación de la maternidad natural y una aparente vuelta a la domesticidad como un intenso activismo político contra la violencia obstétrica y la demanda de ampliación de ciudadanía y acceso a derechos para las mujeres (Fornes, 2011). Aquí resulta de especial interés preguntarse ¿de qué manera, en el contexto de las luchas por elparto respetado se reproducen, recrean o transforman modelos hegemónicos o contrahegemónicos de maternidad?
En los discursos de los colectivos por el parto respetado es frecuente que se apele a argumentos propios de visiones naturalistas de la maternidad acentuando los que se consideran rasgos distintivosde las mujeres ligados a las diferencias fisiológicas y a sus capacidades de gestar, parir y nutrir, cuidar, maternar. ¿Hasta qué punto la utilización de estos argumentos implica la adhesión a una  visión esencialista de la femineidad?, ¿de qué modo esta identificación de la mujer con la madre se expresa en la autopercepción de las madres activistas y hasta qué punto incide en sus proyectos y prácticas cotidianas? 
La promoción de los derechos de las mujeres como sujetos autónomos con capacidad y libertad para decidir sobre sus cuerpos, sus embarazos, sus partos, ¿implica inevitablemente una ruptura con los rasgos y posiciones que prescribe el modelo tradicional de la buena madre pasiva, sumisa, abnegada, asexuada? Las prácticas de reflexión sobre las experiencias singulares y compartidas de embarazo, parto y maternidad y el intercambio de saberes y experiencias en grupos y redes de mujeres ¿implican necesariamente el desarrollo de una conciencia feminista?, ¿están recreando en cierta forma la tradición de los grupos de autoconciencia feminista? 
El involucramiento militante en la maternidad como proyecto y la adhesión a un modelo de maternidad intensiva, ¿limita el desarrollo de otros proyectos o intereses de las mujeres, desandando logros de décadas anteriores del movimiento feminista? o por el contrario ¿la conciencia de la maternidad como acto político constituye una reapropiación del lema feminista “lo personal es político”?

Desafíos para la investigación feminista

Durante mucho tiempo los movimientos feministas al priorizar la lucha por los derechos sexuales y (no)reproductivos (de importancia fundamental para avanzar en la liberación y autonomía de las mujeres), parecen haber dejado algunas veces fuera de esta agenda a la maternidad (Diniz, 2009; Felitti, 2011), tal vez siempre sospechada de contribuir a la reproducción de los modelos hegemónicos tradicionales. Sin embargo, es evidente que la maternidad sigue siendo un lugar privilegiado para analizar la trama de discursos, prácticas y relaciones de género en donde se reproducen, producen y/o transforman las subjetividades femeninas.  
Mientras para algunas mujeres, como analiza Badinter (2017), la conciencia feminista implica apostar a la propia independencia, a un proyecto de vida libremente elegido, que puede no incluir la maternidad, en el caso de maternidades activistas o militantes, en las que la maternidad es asumida como acto político, la conciencia feminista puede tal vez construirse a partir de la crítica permanente de los modelos a los que se adhiere y los que se rechaza, de la autobservación de las propias experiencias y de la búsqueda y despliegue de estrategias que impliquen revisar o flexibilizarlos mandatos maternales, según la circunstancias, las posibilidades y los deseos.
De allí la importancia de profundizar el análisis feminista de los modelos vigentes de maternidad y su impacto en las subjetividades femeninas, sin descalificar ni sobrevalorar a priori  ninguna de los modos más o menos novedosos y no exentos de contradicciones  que las mujeres ensayan para vivir la maternidad. Asimismo, recuperando la tradición feminista, es necesario reconocer,como plantea Badinter (2017),la diversidad de aspiraciones femeninas, tensiones o contradicciones entre modelos maternales a los que las mujeres-madres adhieren total o parcialmente y sus prácticas maternales cotidianas que no siempre coinciden con ellos. 
En un contexto cada vez más complejo para conciliar la maternidad con otros proyectos, ante el que cada vez más mujeres de determinados sectores optan por elegir una vida sin hijos (Badinter, 2017), se acentúa el interés en profundizar el conocimiento de las prácticas de mujeres que aceptan el desafío de la maternidad y sostienen a la vez algunas de las  aspiraciones feministas, produciendo pequeñas o grandes rupturas en los viejos y nuevos modelos que prescriben modos únicos de “ser buenas madres”.
Si en estos contextos de activismo se construyen maternidades más o menos emancipadas, no podrá dilucidarse haciendo un análisis centrado solo en los discursos que orientan esas prácticas sino ahondando el análisis de los modos singulares y colectivos en que las mujeres dan forma día a día a sus experiencias y construyen en este proceso nuevas subjetividades. Se trata principalmente, de asumir algunos de los desafíos que los feminismos nos han enseñado: reconocer a las mujeres madres como sujetos políticos y escuchar las voces de la experiencia.
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